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N.4  enfermedatl  tan  cruel  como  funesta,  que  después 
de  haber  hecho  unos  estragos  horribies  ea  toda  la  Europa,  ha  aua- 
vesado  ei  Océano  para  mostrarse  de  la  «isma  manera  en  el  Norte 
de  la  América,  acaba  de  recorrer  la  Luisíana  y !a  isla  de  Cuba,  con 
una  intensidad  estraordinaria,  y temiendo  que  ella  se  manifieste  en 
viie.slro  país,  me  apresuro  (sin  m is  deseo  que  el  de  ser  útil  a la 
humanidad  sin  distinción  de  naciones),  á comunicaros  el  éxito  que 
he  obtenido  mieniras  ha  durado  la  epidemia  en  Nueva  Orleans, 
como  también  el  que  han  conseguido  los  niédi  -os  de  la  Habana, 
siguiendo  mi  método  de  curación;  y coma  quiera  que  no  puedo  di- 
rigirme á otra  persona  mejor  que  á voz,  como  Supremo  M sgistra- 
do  de  la  República  M Jicana,  y como  protector  de  las  ciencias, 
me  he  tomado  la  libertad  de  escribiros  sin  i'»as  oojeto  que  el  d«  ser 
(ilil  á la  humanidad  paciente  y serviros  con  particularidad.  P i.a 
evitar  este  terrible  azote  podéis,  por  medio  de  vuestro  inflijo, 
coniunicar  mi  método  curativo  b los  médicos,  á fin  de  que  multi- 
pliquen las  pruebas  que  se  han  hecho  en  la  Habana  y que  Ina 
nieiecido  el  sufragio  público,  y por  cuyo  medio  he  asistido  cerc?* 
de  ochocientos  colérico»  que  habían  sido  o desauciados  o abando* 
nados,  no  habien  lo  muerto  mas  que  treinta  y tres. 

Antes  de  entrar  en  los  po'*menürevS  dn  la  comoo.síeion  de  mi 
remedio,  permitidme,  Señor  Presidente,  que  os  haga  observar  so* 
bre  lo  que  he  fundado  mi  método  curativo, 

Siniomas  did  cholera  morbo  aí^íatico  que  ha  reinado 
Nueva  Oileans. — Pulso  insensib-e,  nulo  en  la  arteria  radial  y 
Sfujc.’ble  ea  la  hrachial^  y la  mayor  parle  debiiempo  carencia  ab- 
soluta del  pulso  y un  resfsío  genera';  las  cienes,  ¡a  cabeza^  ia 
lengua  y el  aliento  frió;  la  lengua  blanca,  húmed  i y algunas  veces 
de  un  color  meiiio  azul,  retención  de  orina,  calambres,  vomuvis 
y diarrea  blanquizca;  el  cutis  con  una  Iraaspiiacion  fiia,  b.scosa 
algunas  veces  y otras  seca;  el  paciente  sumamente  alterado.  Ca- 
si todos  los  enfermos  tienen  dos  dias  antes  del  ataque  un  uaíiorno, 
que  du-a  algunas  hora>;  en  seguida  hay  una  mejoría  aparente- 
pero  al  tercei  día  es  de  tal  intencidad  la  enfeimedad  por  los  ca- 
lambre»', los  vQiidios  y la  diarrea,  que  en  pocas  horas  sucumben  íoi 
que  han  sido  atac.idos.  Las  funciones  intelectuales  permanecen 
baila  el  momento  de  morir  en  su  estado  uoimai  y emoncos  no 


kiiy  fiebre..  ■ t ■ 

Todo  este  cen)anto  de  síntomes  me  demuestra,  que  te- 

dos  nuestros  órganos  están  en  parte  paralizados,  y por  consiguien- 
te están  suspendidas  las  funciones  esenciales  de  la  vida.  Parece 
que  el  aire  atmosféneo  obra  principalmente  sobre  la  circulación, 
que  priva  á la  sangre  de  su  serum,  y sobre  los  nerbios  simpáticos, 
lo  que  está  demostrado  por  lo  mucho  que  sufre  el  paciente  con 
los  calambres  y demás  combulciones.  Por  todo  lo  espuesto  soy  d© 
Opinión  que  dos  medicamentos  son  indispensables:  uno  que  obra 
como  específico  en  las  enfermedades  pérniciosas,  y es  la  quinina, 
y otro  que  es^  él  thridact  ó estraétó  da  la  lechuga,  que  obra  so- 
bre el  sistema  nervioso,  sin  perjuicio  de  la  circulación  como  son 
las  preparaciones  de  opio  que  me  han  probado  muy  bien.  Está 
composición  suminis’rada  en  fueríes  dósis,  establece  la  reaccioá 
en  muv  pocas  horas,  anima  al  pulso,  convierte  á Es  deposiciones 
blanquizcas  en  biliosas,  la  transpiración  es  ábundánte,  la  orina  tómá 
su  curso  natural  y el  calor  general  se  restablece;  en  fin,  todas  lai 
luncipnes  dañadas  vuelven  á su  estado  natural.  ]\1  adías  veces 
sucede  "que  después  de  la  reacción,  la  orina,  se  obstina  en  perma- 
necer alterada;  en  ese  cas©  He  usado  con  buen  écsito  de  una  com« 
posición  de  espíritu  de  trementina  y aguardiente  alcanforado  en  par- 
tes’ iguales,  con  la  cual  se  dan  fricciones  en  le  parte  inferior  de  la 
columna  berlebral  y él  hueso  pubes  y en  lo  interior  de  los  muslos. 

Es  muy  raro  que  después  dé  haber  administrado  cuatro  d© 
mis  píldoras,  nó  cesen  énteramente  loé  fuertes  dolores  ocacionádo* 
por  los  cal-^mbres,  diarrea  y vómitos,  y no  se  reciente  una  perfecta 
tranquilidad,  aun  en  el  caso  que  el  paciente  deba  sucumbir  por  nó 
haber  recibido  promos  socorros,  lo  que  se  anuncíá  en  la  reacción  por 
una  transpiración  fria  en  lugar  de  ser  calienté. 

' Cóinposmon  ch  las  pUdorcts, 

Tómese  sulfato  de  quinina,  ..*•••  40  granoi. 

Thiidace  ó estració  de  lechuga.  , . , , , 6 granos# 

Una  cantidad  suficiente  de  polvos  de  góma  ará- 
biga para.  , , , 12  píldoras 

que  se  formarán  sobre  polvo  de  canela. 

‘Al  principio  de  la  enfermedad  s©  dá  una  de  estas  píídorai 
Cada  media  ora  hasta  la  reacción.  En  caso  de  que  la  enfermedad 
hsg.i  progres  )S  es  necesario  suministrar  las  píldoras  mas  á menudoj 
en  algunos  casos  desesperados  las  he  ordenado  cada  cinco,  diez  y 
quince  minutos,  hasta  haber  obtenido  un  cambió  en  los  sintonías, 
en  cuyo  caso  han  sido  mayores  los  intervalos.  Si  el  enfermo  tiene 
dificultad  para  tomar  las  píldoras,  lo  que  sucede  particularmente  con 
loí>  niños,  en  ese  ca^o  he  hecho  disolver  la  cantidad  de  quinina  y 
de  thridace  tjue  contienn  las  píldoras  en  cuatro  onza^  de  aguji  y- 
Otra  de-jámvs';  si  sé  qüieré  tónserVar  la  pociOn,  hagácé  sin  jara- 


be  y sofo  dseae  (te  ét  en  ef  momento  qae  se  administre;  »e  darU 
«na  cucharada  al  paciente  de  la  miüma  ni  ' ñera  y en  los  mismos  ca- 
sos que  la  administración  de  las  píldoras  hasta  obtener  la  reacción. 
No  hay  que  espantarse  de  la  cantidad  de  quinina  que  tiene  que  ad- 
ministrarse algunas  vere  , pues  he  tenido  bajo  mi  inspección  enfer* 
mos  á quienes  he  admininistrado  96  granos  de  quinina  y se  han  res- 
tablecido perfectamente  sin  haber  tenido  accidente  alguno;  varios 
de  ellos  sin  embargo  han  sentido  después  de  la  reacción,  unos  do- 
lores en  el  estómago,  los  que  he  combatido  siempre  con  sanguijuelai^ 
puestas  en  el  epigastro,  cataplasmas  de  arina  y de  semilla  de  lino 
y Otros  emídientes,  y una  tisana  de  cebada  ó lino  en  la  que  se  he- 
cha un  poco  de  agrio  de  limón  y azúcar. 

Juntamente  con  estas  píldoras  he  recetado  labativas  de  qui- 
nina con  una  dosis  de  seis  granos,  y dos  de  thridacc  en  media 
azumbre  de  agua  fria  de  comomila;  estas  lavatis'as  se  suministraa 
al  paciente  cada  cuarto  de  hora,  según  la  gravedad  de  la  diarrea, 
la  que  es  sumamente  raro  que  no  cesa  á las  dos  6 tres  lavativas. 
El  resto  de  mi  método  caratiyo,  que  sin  duda  habréis  visto  en  los 
periódicos  de  Nueva  Orleans,  se  encuentra  detallado  en  el  impro 
so  que  tengo  el  honor  de  acompañaros. 

. ' He  observado  que  todos  los  cholóricos  que  he  asistido,  han 
tomado  al  principio  mis  píldoras  con  placer,'  pero  luego  que 
se  acerca  la  reacción,  muestran  suma  repugnancia  en  to- 
marlas, pues  les  ersita  á vomitar.  Esto  sucede  cuando  no  son  mé- 
dico* las  que  continúan  la  cora,  y entonces  se  establece  una  gas- 
tritis que  se  combate  como  llebo  dicho. 

No  hay  riesgo  alguno  en  administrar  este  remedio  á las  raa- 
geres  grávións,  y he  notado  que  aquellas  que  Nenian  suspendida 
su  mestruacion,  ésta  les  ha  vuelto  en  el  momento  de  la  reacción. 
Puede  igualmente  administrarse  á los  niños  por  pequeños  qu©  sean, 
teniéndose  cuidado  únicamente  de  disminuir  la  dósis  á propor- 
ción de  su  edad. 

Hay  algunas  anomalías  que  consisten  en  un  resfrio  general, 
sin  diarrea  y sin  vómito,  en  las  que  la  sangre  se  sube  á la  cabeza, 
y puede  compararse  á una  apÓplegía.  En  este  caso  las  sanguijuelas 
aplicadas  á las  sienes,  ó una  ligera  sangría  salvan  ai  enfermo,  y 
en  seguida  puede  hacerse  uso  de  mi  rüétodo  curativo. 

En  algunos  casos  en  qua  he  sido  llamado,  el  pulió  conserva- 
ba su  estado  natural,  lo  niisiuó  que  la  lengua,  el  vomito  estaba 
acompañado  de  dolores  en  el  epigastro,  las  evacuaciones  eran  blan- 
cas y biscosas,  acompañadas  de  tenesmo.  En  esto»  cas.(jis,  los  bafios, 
las  catáplasnias  emolientes  y la*  lavativas  fueron  los  remedios  á 
que  acudí,  y en  casos  mas  graves  con  éstos  mismos  síntomas,  man- 
dé aplicar  sanguijuelas  en  el  ano,  con  cuyo  método  no  se  me 'rau- 
rió  un  solo  enfermo.  Estos  casos  fueron  bien  raros,  y en  mi  con, 
cepto  son  comparables  ai  Vhólera  niorbi  esporádico,  ó galUro-áBléricó, 


15n  ta  ftct«alif!ad  mp  «eapo  en  escribir  nna  memorín,  tanto 
br©  íH  fiebre  ainarilia,  corno  también  sobre  el  cliob-rfi  morbo,  qut 
h(í  reinado  en  Nueva  Orleaus  d año  pasado,  con  observacionet 
practicas  fundados  en  las  que  se  hicieron  por  la  antopsio;  diíh* 
memoria  la  mandaré  á la  Academia  de  Medicina  de  París,  con  oí» 
den  de  que  se  imprima,  y cuando  üt^'ie  a mis  manos,  me  loinaié 
la  libertad  de  dirigiros  un  par  de  ejempiaies,  que  os  suplico  tengai* 
la  bondad  de  aceptar. 

Me  falta  leconaendaros  que  desconfiéis  de  las  píldoras  qu« 
«e  les  h i dado  nii  nombre,  y lian  Side  mandadas  á los  países  estran- 
gwros  por  algunos  boticario»  a qoienos  he  comunuTído  mi  meto  io 
curativo.  Li  razón  es,  por  que  ellas  no  (••nlieaen  thrijace  6 la~ 
€ÍHarmm^  f)Oi  iiaber  sido  y ser  aun  en  el  día  muy  raro  en  0;  ta 
emdad.  De  eonsigiiiente  e-»  indisjiensable,  como  también  uigeme, 
que  las  píldoras  que  he  indicado,  sean  hechas  oor  *o  ftrmacétr»- 
cos  de  ese  pais,  y que  sean  fj  tascas,  pues  el  thriclai  e no  se  ce*  « 
fcrva  bueno  por  mucho  tiempo. 

La  Unica  recompensa  á que  aspiro,  Sr.  Presidente,  es  4 
que  surta  un  buen  ef  cto  la  receta  que  tengo  el  h mor  de  transmi- 
tiros, sup'icandoos  que  comprometáis  á los  señores  m ;dicos  de  esa 
Ri  pubiiea,  á que  me  (omuuiqiien  las  observacioues  que  hagan, 
con  e!  fin  de  que  yo  pueda  riiumerarlas  en  la  obra  que  sobre  esta 
iiiaiena  trato  de  dar  á la  luz  pública. 

Dignaos  aceptjir,  Sr.  Presidente,  la»  seguridades  de  mi 
distinguida  concideracion,  c(>n  la  que  tengo  el  honor  de  ser  vues» 
respetuoso  servidor.— J/.  Jlalphen^  Dr.  ea  Medicina, 

Nuevo  met  ido  curativo  d i Cholera  mnrho^  prescrito  por  pJ  Dr, 
JJalpkm^  adoptado  por  muchos  médicos^  y coronado  con  un  át> 

Sito  saiísfoctúrio. 


SINTOMAS  DEL  CbOLFRA. 

La  enfermedad  se  anuncia  ordinariamente  por  vómitos,  li 
por  una  diarrea  sin  bilis,  ó por  dolores  en  las  coyunt.iris  y en  l»s 
nfembros.  La  lengua  por  io  regular  se  pon«  de  color  azul  bajo, 
lacia  y encogida. 

JWaTtiDO  CURATIVO. 

A*  pr'n<  ipio  de  la  enfarnioda*!  adminístrese  una  píldora,  y 
rneoia  ora  después  dése  otra:  este  método  se  coniinuará  de  la  mis- 
ma manera,  hasta  que  se  opere  la  reacción.  Dése  con  freruencia 
de  beber  al  enferma  un  poco  de  una  fuerte  infunsion  de  camomila, 
en  la  que  se  hechura n dos  cucharadas  de  bálsam»  de  la  vida,  hasta 
que  se  acabe  una  bote.Ua.  P«angan8e  al  paciente  cínapismos  en  loa 
pies,  en  !a»  piernas  y en  !os  brazos,  pero  sin  cubrirle  el  pulso,  pues 
ei  médico  tiene  que  estarlo  consultando.  Aplíqueseíe  un  cinapis- 
uiu  basuiiue  grande  en  ei  estomago,  coa  el  ha  de  que  le  cubra 


ip  grnn  pprte  del  vientre,  y deje?©  tod©  el  llemp©  en©  !rt  peed» 
gopailar  el  enfermo,  y tín  seguida  ri  mpl  róese  con  quina  desleída  < n 
ñguc  caliente,  y entendida  en  un  Menso  del  mismo  tarnañu.  Oen- 
»ele  Micciones  con  el  linimento,  particularmente  sobre  el  corazón,  el 
higado,  los  riñones  y toda  la  columna  vertr  bral.  Cúbrase  ni  eiífer- 
1110  co»  cuidado,  pero  dejesele  la  cabeza  libre  luera  del  cobertor. 

Si  el  enfermo  tiene  algunas  necetidades  que  satisfacer,  por* 
gasele  un  vaso  6 un  lienzo,  pero  con  cuida’do  de  no  interrumpir  la 
transpii ación.  Si  las  deposiciones  y las  orinas  tienen  un  color  blan* 
quizro  y están  desprovistas  de  bilis,  administrense  unas  medias 
lavativas  de  infusión  de  quina  triturada,  (media  libra  para  cuatro 
lavativas  sobre  todo  si  hay  diarrea)  que  el  enfermo  tratará  de  re- 
tener lo  mas  que  pueda;  estas  lavativas  se  repetirán  hasta  que  las 
deposiciones  cambien  de  color  y natura  eza.  Sígale  e!  mismo  mé- 
todo hasta  que  «e  opere  en  el  estado  del  enfermo  una  especie  de  cri» 
lis  6 reacción,  la  que  se  anuncia  ordinariamente  por  una  traiiopi- 
racion  sumante  abundante,  por  la  elevación  del  piíKo,  y por  la  so- 
focación que  cíente  el  enfermo,  vomitando,  ó con  fuertes  deseos 
de  hacerlo 

l legada  la  crisis,  si  el  enfermo  vomita  la  pocinn,  suspenda- 
»©  ésta,  como  también  las  píldoras  y la  camomila.  Désele  enuui- 
ces  para  apaciguar  la  sed,  agua  de  sebada  fria,  en  la  que  se  puei  *-11 
hechar  algunas  gotas  de  agrio  de  limón  6 de  naranja.  Disminúyan- 
•e  poco  á poco,  y gradualmente  el  número  de  cobertores;  hágase 
mudar  ropa  caliente  al  enfermo,  evitando  el  aire  colado,  pero 
tratando  de  que  se  renueve  el  del  aposento. 

El  mismo  método  puede  seguirse  con  respecto  á los  niños, 
teniéndose  únicamente  el  cuidado  de  dividir  las  pildoias  y la 
pocioD  en  partes  coi  respondientes  á su  edad. 

0B8EBVACI0NE8  ADICIONALEÍS  AL  MFTODO  CURATIVO  DEL  DR.  HALPHEN. 

Hay  algunos  casos  de  una  naturaleza  tan  grave,  que  la» 
píldoras  y la  pocion  en  lugar  de  ser  administradas  cada  mod  a 
hora,  deben  serlo  en  inlerv*iles  mas  cortos,  Sf  gi  n la  intensidad 
del  mal,  y continuar  de  esta  marera  ha^ta  que  el  pnl>o  haya  to- 
nindo  fuerza,  y se  haya  restablecido  la  transpircicion,  en  cuyo 
caso  debe  continuarse  la  curaci*  n ordinaria. 

En  estos  casos  desesj  erados,  reemplácense  tos  sinapis- 
mof  con  VI  gigaioiios  en  los  lugaies  indicados  y cuando  se  b be 
el  at  arato,  en  lugar  del  unguenío  í-upuralivo,  polvoicse  e!  m gi- 
gatono  con  dos  ó u«s  granes  de  sulfato  de  quina  confoitne 
h tu  tamaño. 
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